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ace algunos meses, los jóvenes 
H guayaquileños Daniel Molina 

y Carlos Serrano, promotores 
del grupo “Los Indignados”, intentaron 
inscribir a un burro como candidato a la 
Asamblea Nacional. La noticia fue trans- 
mitida, incluso, por varias agencias in- 
ternacionales. La cuenta de Twitter, (WD 
donburro, en pocas horas llegó a tener 
más de 5.000 seguidores y hoy supe- 
ra los 30.000 . [1] Así, Don Burro se ha 
convertido en un mediador político; en 
sustituto de los votos nulos o blancos; 
en emblema de quienes se sienten mal 
representados y en objeto de crítica hu- 
morística a la política. 


Este fenómeno surgió como medida 
de descontento ante la mala calidad 
de la representación política en el país, 
suscitado por la inscripción de figu- 
ras del espectáculo en las listas para 
asambleístas nacionales por los dife- 
rentes partidos políticos. Para la con- 
tienda electoral del 2013, se presenta- 
ron los futbolistas Iván Hurtado, Ulises 
de la Cruz y Agustín Delgado; los can- 
tantes Troy Alvarado, Jaime Enrique 
Aymara, María de los Ángeles, Gerar- 
do Mejía, Gerardo Morán y Paty Ray; 
figuras de la pantalla como Carlos José 
Matamoros y Gabriela Pazmiño; los 
actores Claudia Camposano, Richard 
Barker, Mario Cabezas, María Merce- 
des Pacheco, entre otros. [2] 


Antecedentes 


Este fenómeno no es nuevo. Desde 
hace 14 años, la política se ha con- 
vertido en el objetivo que persiguen 
varios presentadores de televisión, 
deportistas, cantantes, ex reinas de 
belleza y actores, ya sea para poten- 


cializar una carrera artística o sim- 
plemente para enfrentarse a nuevos 
retos. Esta tendencia surgió con el 
aparecimiento en la arena política 
de Polo Baquerizo, presentador de 
TV, en 1998, cuando ganó las elec- 
ciones para diputado, auspiciado por 
Democracia Popular. Ese mismo año, 
el atleta Rolando Vera se integró al 
Congreso. En 2002, la cantante Sil- 
vana Ibarra triunfó como diputada por 
el Roldosismo. [3] 


Desde entonces, ésta ha sido una 
estrategia utilizada por los partidos y 
movimientos políticos para captar el 
mayor número de votos. Sin embar- 
go, estas figuras no han tenido ningu- 
na trascendencia en la historia políti- 
ca del país, como se evidencia en su 
escasa participación en la Asamblea. 
El ex Asambleísta Gerardo Morán lo 
admitió: “No me siento pleno, en el 
Pleno; ese no es mi escenario”. [3] 
Aquello es evidente en buena parte 
de las sesiones, donde pasa inadver- 
tido. [4] 


En las Elecciones 2013, reaparecieron 
varios candidatos sin experticia en el ám- 
bito político, pero cuya imagen es recono- 
cida en el mundo del espectáculo. Incluso 
Alianza País, que en 2006 rechazó la par- 
ticipación de personajes del espectáculo 
en los comicios electorales, aprovechó la 
herramienta en esta ocasión. [5] 


Según Verdezoto, el reconocimiento 
mediático financia por sí solo por lo 
menos la mitad de lo que le costaría 
a un político nuevo darse a conocer o 
ganarse la confianza de los electores. 
[8] Desde el punto de vista de Oswal- 
do Moreno, experto en marketing po- 
lítico, el primer paso para ganar una 
elección es que un alto porcentaje de 
electores sepa que el candidato exis- 
te. Estas candidaturas reflejan la ca- 
rencia de cuadros de liderazgo dentro 


de los movimientos del Ecuador. El 
tener que recurrir a figuras mediáticas 
destapa la realidad de las agrupacio- 
nes: carecen de estructura y militan- 
cia. [9] 


Así lo reveló Ramiro Gonzáles, di- 
rector del movimiento AVANZA, tras 
el escándalo de las firmas falsas: 
“Con esto de las firmas no nos die- 
ron tiempo a nosotros de armarnos y 
de estructurar candidaturas en toda 
la provincia, entonces teníamos que 
poner gente conocida, pues en ape- 
nas 45 días a los partidos nuevos se 
nos vuelve cuesta arriba posicionar 
a la gente, entonces sí necesitamos 
gente conocida, pero que además es 
gente muy querida, muy reconocida 
por el pueblo.” [10] 


El desempeño de las figuras públicas 
en la política 


El campo político se ha convertido en 
un continuo espectáculo de masas, en 
donde no se discuten planes ni pro- 
gramas y mucho menos definiciones 
doctrinales. Más bien, la acción se 
centra únicamente en la simpatía del 
candidato, no en su discurso, sino en 
su carisma, para atraer votos. Para el 
analista político Manuel Cedeño, “este 
tipo de decisiones políticas se deben 
a la falta de estructuras ... Lo que se 
busca es conseguir el voto a como dé 
lugar, sin generar una verdadera pro- 
puesta política.” [11] 


La falta de compromiso de estas figu- 
ras en su ámbito político se evidencia 
en sus faltas a las sesiones legislativas. 
Según Rosana Alvarado, Asambleísta 
por Alianza País, las reiteradas inasis- 
tencias se dan porque la normativa del 
Parlamento no las incluye entre las cau- 
sales de destitución; al contrario,”solo 
se imponen multas cuando las faltas no 
han sido justificadas.” [11] 


Fl 


Eva Oviedo ha dicho con respecto a 
las ausencias de Gerardo Morán, su 
esposo, que se deben a que él “no ha 
querido dejar de lado su carrera ar- 
tística que lleva más de 27 años y es 
su prioridad”. [11] Asimismo, Gabrie- 
la Pazmiño, pese a tener una curul 
desde 2009, continúa con su trabajo 
en la televisión; hasta hace poco pre- 
sentaba el programa 'La Guerra de 
los Sexos”. [12] Esto, a pesar de que 
el artículo 127 de la Constitución pro- 
híbe a los asambleístas “desempeñar 
otra función pública o privada incom- 
patibles con su cargo.” [13] 


El reflejo de la crisis de partidos 


Como resultado de la incursión de 
figuras públicas en la política, se ha 
originado un empobrecimiento de la 
política en general y de la Función 
Legislativa en particular. Si no po- 
seen conocimientos doctrinarios y 
políticos, ¿qué debates generarán o 
sostendrán para fundamentar la crea- 
ción o modificación de las leyes que 
normarán la vida de los ecuatoria- 
nos? A lo largo de los años, se ha po- 
dido apreciar que la función de estos 
personajes es conformar mayorías 
parlamentarias que respalden irre- 
flexiblemente las decisiones de los 
estrategas que los escogen. Así, el 
pueblo termina por depositar su con- 
fianza en ídolos triunfadores en acti- 
vidades diametralmente diferentes a 
las que con su sufragio impulsan. 


Se ha relegado el valor de la meri- 
tocracia y el fortalecimiento de con- 
ceptos elementales de competencia 
y rendimiento. En este sentido, sería 
más prudente seleccionar a un gran 
conjunto de profesionales extraor- 
dinarios que han sabido sortear los 
obstáculos de índole económica y 
social, para alcanzar el éxito con ho- 
nestidad, capacidad e inteligencia; a 
aquellos ciudadanos comunes que 
nunca han necesitado un medio de 
comunicación para hacer valiosa su 
existencia, sino que mediante el ano- 
nimato han realizado grandes proe- 
zas. 


Si bien estos personajes de pantalla 
gozan de los mismos derechos políti- 
cos que cualquier ciudadano del país 
=su derecho a participar de la política 
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no es cuestionable-— lo debatible es el 
aporte que verdaderamente pueden 
realizar, en base a su preparación 
profesional. Son completamente le- 
gítimas sus aspiraciones de trabajar 
“para el pueblo”, pero la efectividad 
de sus acciones se diluye ante la la- 
tente incapacidad y poca preparación 
en relación a sus responsabilidades 
en la Asamblea. El resultado es el 
deterioro de la actividad política, en 
detrimento de las grandes mayorías, 
plasmándose como una estafa so- 
cial que no responde a las deman- 
das sociales y populares existentes. 
Establecer una Asamblea Nacional 
mediocre y de limitadas ejecutorias 
es ofender a los representantes ele- 
gidos, a los electores y al país. 
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